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El obispo de Sacramento, Jaime Soto, presento la siguiente declaración en respuesta a los 

informes recientes de ProPublica, recalcando el caso de José Antonio Pinal, un conocido 

abusador sexual de niños anteriormente asignado en la Diócesis de Sacramento, que continúa 

sirviendo como sacerdote en México: 
 

 El manejo del caso de José Antonio Pinal representa un capítulo vergonzoso en la historia 

de nuestra diócesis. A este hombre, quien confeso ser un abusador sucesivo de niños, nunca se le 

debería haber permitido abandonar la jurisdicción donde cometió sus crímenes, y nunca se le 

debería haber permitido servir como sacerdote después de que salieran a la luz sus asquerosos 

acciones. 

La forma en que se manejó este caso en 1989 no se parece en nada a cómo se manejaría un 

caso similar hoy. Desde 2002, nuestra práctica es informar de inmediato  todas las demandas 

sospechosas de abuso sexual infantil a la policía. Además, un sacerdote acusado es puesto 

inmediatamente ausente del ministerio mientras se lleva a cabo una investigación, y una sola 

instancia de abuso sexual infantil es causa de remoción inmediata y permanente del ministerio. 

Me avergüenzo de las cartas en este archivo y del descuido que muestran por la seguridad y 

el bienestar de los niños y las personas vulnerables que confiaron en nuestra Iglesia. El manejo de 

este caso fue en todos los aspectos un grave fallo de juicio y una traición a la confianza. Debo ser 

dueño de este fracaso y tratar de repararlo. 

Desde 2002, nuestra diócesis ha hecho múltiples intentos de convencer a los oficiales de la 

Iglesia en México de la necesidad de sacar a Pinal del ministerio. A la luz de las nuevas directivas 

emitidas recientemente por el Papa Francisco, creo que es hora de renovar estos esfuerzos y 

escalarlos. Estoy tomando medidas para llevar este asunto a la atención personal de los 

representantes del Vaticano en México. Les imploraré que intervengan en este asunto y exijan la 

acción que debería haber ocurrido hace mucho tiempo. 

No podemos cambiar el pasado, pero podemos y debemos buscar constantemente para 

asegurar que los actos vergonzosos del pasado no se repitan. Mi compromiso es ayudar a las 

víctimas de abusos y traiciones del pasado, así como garantizar que se tomen todas las medidas 

para proporcionar un santuario seguro para todos los hijos de Dios.  

 


